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Introducción

El 28 de junio de 1966 se produce un nuevo golpe de estado en la Argen-
tina, una parte de la serie abierta por el golpe militar de 1930 que derrocó al
presidente radical Hipólito Irigoyen. Sin embargo, desde el derrocamiento de
Juan Domingo Perón en 1955, las así llamadas “asonadas militares” se su-
cedieron casi constantemente, ya sea para derrocar gobiernos civiles o para
condicionar fuertemente su capacidad de maniobra y de gobernabilidad.

A pesar de ese contexto de dictaduras o democracias condicionadas por
la proscripción del peronismo, la sociedad argentina estaba protagonizando
un proceso de modernización cultural –para Oscar Terán truncado por el gol-
pe de estado de 1966-, acompañado por transformaciones en las concep-
ciones político-ideológicas. Es en este sentido que nos parece más intere-
sante hablar de inestabilidad política: no solamente la inestabilidad de las
instituciones políticas del estado sino también la fluidez de grupos de acti-
vistas -provenientes de diversos partidos, sindicatos, movimientos, etc.- que
sufren en estos años cambios en su identidad política. Y el peronismo es
central en estas reconfiguraciones. Ya sea para los sectores no peronistas,
que deben volver a posicionarse frente a uno de los fenómenos políticos
más importantes del siglo XX –“el hecho maldito del país burgués”, según
la definición de John William Cooke-, como para sectores propios del pero-
nismo que deben adecuarse a la nueva realidad de un movimiento que no
sólo no está ya en el poder sino que está proscripto y perseguido. Ningún
ámbito pudo sustraerse de los cambios que se estaban produciendo: ni los
sindicatos tradicionalmente peronistas, ni el movimiento estudiantil tradicio-
nalmente anti peronista, ni los partidos políticos, ni la iglesia católica.

Entonces, en términos generales, se podría decir que muchas de las trans-
formaciones que se venían produciendo desde los años previos van a adqui-
rir una nueva visibilidad después del golpe de 1966. En parte porque, a di-
ferencia de los golpes anteriores, la autoproclamada Revolución Argentina
no se planteó como una corta intervención militar para reestablecer un or-
den, sino que se atribuyó la tarea de transformar el país: en sus propias pa-
labras “la Revolución no tiene plazos sino objetivos”.

Una metáfora interesante para pensar los procesos de radicalización es la
presión: a medida que las opciones institucionales de la política se cierran,
la activación existente se acumula y termina explotando. Y de esa manera
funcionaron tanto la proscripción del peronismo primero como la eliminación
lisa y llana de la política, sin plazos, a partir de 1966.

Sin embargo, además de las coyunturas estrictamente políticas de la Ar-
gentina, hay otros elementos que es necesario tener en cuenta para enten-
der más cabalmente esos años. Por una parte, un fenómeno mundial: la
emergencia de una nueva cultura juvenil. Los jóvenes –las diferentes “nue-
vas olas”- no sólo fueron ocupando progresivamente el espacio público sino
que encararon diversas formas de acción que tuvieron un rasgo en común:

Radicalización, violencia e inestabilidad política 
en la Argentina 1966 – 1973

Por Laura Lenci
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el desafío a la autoridad. También las mujeres ocuparon un espacio novedo-
so en la escena pública y en la arena política. Los procesos de moderniza-
ción cultural que se aceleraron en la década del 60 no dejaron afuera al ar-
te aunque, como se verá más adelante, la relación entre las vanguardias es-
téticas y las vanguardias políticas no siempre fueron armónicas. Finalmen-
te, los años sesenta fueron testigos de una nueva oleada de irrupción co-
lectiva en las calles; así como el 68 es un año en el que la contestación y
la protesta callejera fue el hecho privilegiado a nivel mundial, en la Argenti-
na se puede seguir un ciclo de “puebladas”. La más conocida es el Cordo-
bazo de 1969, aunque no fue única ni sintetiza el ciclo en su conformación
ni en sus contenidos. Finalmente, estos años fueron el escenario de la
emergencia de un fenómeno novedoso: la aparición de organizaciones que
optaron por la acción directa armada como forma de hacer política.

Radicalización, desgranamientos, rupturas y nuevas formaciones
El golpe de estado de 1955 tuvo un fuerte impacto en el mapa político.

Así como la aparición del peronismo como movimiento político había produ-
cido grandes cambios en la Argentina, su derrocamiento fue también una es-
pecie de cataclismo. En los partidos políticos tradicionales se empezaron a
producir disensos, desgranamientos y rupturas. Un buen ejemplo de esto es
lo que ocurrió en la Unión Cívica Radical, que concluyó con una ruptura en
1957 entre Unión Cívica Radical del Pueblo y Unión Cívica Radical Intransi-
gente. Esta situación también se produjo en el Partido Demócrata Cristiano
y en los partidos más tradicionales de la izquierda argentina: el Partido Co-
munista y el Partido Socialista. Como dice Carlos Altamirano, es la necesi-
dad de reposicionarse frente al peronismo lo que termina produciendo des-
granamientos y rupturas en los partidos de izquierda. Esa nueva mirada so-
bre el peronismo supuso también la búsqueda de nuevas orientaciones teó-
ricas –por ejemplo, la lectura de Antonio Gramsci- y el establecimiento de re-
laciones políticas con nuevos actores –o al menos con actores renovados.
Pero no fue sólo el peronismo: también algunos hechos impactantes a nivel
internacional inciden en este proceso: las críticas al stalinismo en la Unión
Soviética y la revolución cubana impactaron en grupos crecientes, sobre to-
do juveniles, de la izquierda tradicional y los vincularon con otras experien-
cias, ya sea la de intentar formar nuevas organizaciones (el caso de la efí-
mera Vanguardia Revolucionaria o la ruptura que dio origen en 1968 al Par-
tido Comunista Revolucionario), o de vincularse con experiencias existentes
(como la del Ejército Guerrillero del Pueblo en 1964).

Como se sugirió antes, el propio peronismo empieza a protagonizar fisuras
que no solamente afectan sus relaciones internas –es un movimiento que te-
nía poca organicidad de por sí- sino que también abre ventanas de algunos sec-
tores hacia una izquierda que tradicionalmente le había sido remisa. Ese es el
caso, por ejemplo, de John William Cooke, que había sido diputado nacional du-
rante el gobierno peronista y que desde fines de los años 50 sufre un proceso
de radicalización en buena medida vinculado con sus contactos con la Cuba re-
volucionaria. A partir de allí, las combinaciones entre peronismo, nacionalismo
y marxismo se hicieron más fluidas y habituales. Y lo que aparece como hecho
novedoso es que esas combinaciones, que hasta poco tiempo antes parecían
contradictorias, se convierten en complementarias. Se produce, entonces, una
suerte de hibridación o mestizaje de las ideas, como dice Pilar Calveiro.
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Ni siquiera una institución tan sólida como la Iglesia Católica quedó exen-
ta de los desafíos a la autoridad y del desgranamiento de cuadros. Si bien
es cierto que desde principios de la década del ’50 el catolicismo argentino
sufría una crisis, en gran medida causada por la competencia entre las es-
trategias de la Iglesia y las del Estado peronista, también es cierto que los
intentos de reacomodamiento posteriores a 1955 no resultaron demasiado
eficaces. Tanto la creación del un partido confesional –la Democracia Cris-
tiana- como el intento de recuperar liderazgo entre los jóvenes –la así llama-
da Acción Católica especializada, es decir Juventud Universitaria Católica,
Juventud de Estudiantes Católicos, Asociación de Jóvenes de Acción Católi-
ca, etc.- nacen en crisis.

Pero cuando se trata el tema del catolicismo en estos años es insoslaya-
ble analizar, aunque sea someramente, los cambios en el ámbito específico
de la Iglesia a partir del llamado y la realización del Concilio Vaticano II y las
transformaciones que propone para los laicos. La renovación del catolicis-
mo a nivel mundial contempló cambios en la liturgia, en la teología y tam-
bién en la estructura de la Iglesia. Eso explica también cómo se establecen
nuevas relaciones entre los jóvenes laicos que activaban en el catolicismo
y sus asesores, también jóvenes sacerdotes que además habían recibido
una formación universitaria distinta –más moderna y secular- que la tradicio-
nal formación sacerdotal. 

Todos estos elementos confluyen para entender el surgimiento de una or-
ganización de sacerdotes, en general jóvenes, que comienzan a nuclearse a
partir de la aparición del Manifiesto de Obispos para el Tercer Mundo y que
logran una importancia y extensión inusitada. Se trata de el Movimiento de
Sacerdotes para el Tercer Mundo, que va a tener fuerte impacto público y
que, al mismo tiempo, producirá fuertes reacciones entre los sectores más
conservadores del catolicismo argentino. De hecho, será la posición ante el
peronismo (además de la rigidez de la jerarquía eclesiástica para dar cuen-
ta de las demandas de cambios) lo que permite entender las migraciones
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de activistas del ámbito del catolicismo hacia la política y, en muchos casos,
hacia grupos y núcleos en acelerado proceso de radicalización.

Para pensar el surgimiento de las organizaciones armadas hay que armar
un contexto complejo en el cual se crucen las experiencias epocales inter-
nacionales con las especificidades de la política argentina. Por un lado, la
importancia del proceso de descolonización y el surgimiento de los movi-
mientos de liberación nacional y, a fines de la década del 50, el enorme im-
pacto que produce la Revolución Cubana en América Latina en general y en
la Argentina en particular. La singularidad no es sólo la de una revolución
triunfante en América Latina sino que, para la izquierda, esa revolución se
produce allí donde las “condiciones objetivas” parecían no prever ese triun-
fo. Así la Revolución Cubana tuvo como consecuencia también una revisión
de muchos de los presupuestos teóricos de la izquierda revolucionaria.

Es necesario tener en cuenta que la proscripción del peronismo y la per-
sistencia de las asonadas militares y los golpes de Estado produjo un des-
crédito de las formas tradicionales de la política y sus modos de legitima-
ción. Desde 1955, la acción directa aparece como la única posibilidad para
resistir al gobierno militar de la autoproclamada Revolución Libertadora; y ya
en 1959 los Uturuncos -la primera organización peronista de guerrilla rural -
asaltan la comisaría de Frías, en Tucumán. El siguiente hito es el descubri-
miento, en 1964, de un campamento del Ejército Guerrillero del Pueblo
(EGP) en Salta. Este grupo armado tuvo la peculiaridad de estar formado por
argentinos y cubanos, y de postularse como la rama argentina de un proyec-
to más amplio liderado por Ernesto Che Guevara desde Cuba.

Sin embargo, fue el golpe de 1966 lo que funcionó como catalizador para
que diversos grupos, provenientes de distintos partidos políticos e institucio-
nes, empezaran a ver a la lucha armada como la única salida para llevar ade-
lante las transformaciones, que no sólo parecían necesarias sino imprescin-
dibles e impostergables. No está de más repetir que una de las bases de la
Revolución Argentina fue lo que Liliana de Riz llamó “la suspensión de la po-
lítica”. Así, se les quitó la personería a los partidos y se planteó que esa “re-
volución” que no tenía plazos sí tenía tiempos, y el de la política iba a llegar
después de que se “resolvieran” las cuestiones económicas y las sociales.

De esta manera, la obturación de los canales institucionales de participa-
ción política, sumada a la novedosa experiencia de una revolución triunfan-
te en América Latina –que rápidamente viraba hacia el socialismo-, alentó a
relativamente numerosos grupos juveniles a optar por la lucha armada. La
coyuntura se fue poniendo más propicia a medida que avanzaban los años
60 y, pese al impacto del desbaratamiento de la guerrilla y muerte del Che
Guevara en Bolivia, los grupos armados más importantes de la Argentina
(por número de combatientes y por capacidad de movilización popular) no
aparecieron en la arena pública hasta 1970: el Partido Revolucionario de los
Trabajadores - Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT–ERP) y Montoneros.

Pero los procesos de radicalización no se restringieron a los ámbitos más
tradicionales de la política. Todas las prácticas sociales parecen haberse im-
pregnado de los signos de los tiempos. Así el campo cultural y, específica-
mente, el campo artístico se vieron convulsionados por pugnas no totalmen-
te nuevas aunque renovadas en contenidos y formas. La discusión acerca
de la relación entre vanguardia estética y vanguardia política, y la centrali-
dad de la idea de compromiso, van a poner en tensión a grupos de artistas
plásticos, escritores, dramaturgos, actores, cineastas, músicos, etc. 
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El sindicalismo tampoco quedó exento del proceso de radicalización. A par-
tir de 1955 las relaciones entre el estado y los trabajadores fueron complejas
porque, en principio, implicaban la relación entre el gobierno antiperonista y lo
que había sido la estructura más fuertemente organizada durante el peronis-
mo, es decir los sindicatos. La sanción de la ley de asociaciones profesiona-
les durante el gobierno de Arturo Frondizi devolvió al sindicalismo peronista al-
gunas de sus herramientas más poderosas, pero al mismo tiempo le restó
combatividad política, en ese juego entre resistencia e integración que plantea
Daniel James. A partir de 1966 las actitudes contemplativas y hasta compla-
cientes de la CGT abrieron paso a corrientes contestatarias en muchos gre-
mios que llevaron a la ruptura de la central obrera en 1968. Suerte de este
quiebre la CGT de los Argentinos, donde confluyeron gremios vinculados con
el peronismo en proceso de radicalización, cuya figura central fue Raimundo
Ongaro, y también los que se conocieron como los sindicatos clasista, cuyas
figuras más importantes fueron Agustín Tosco y René Salamanca de Córdoba.

Ver dossier Memoria en las aulas. Sindicatos y trabajadores 1955-1973

www.comisionporlamemoria.org/dossiers/20.pdf

Otro de los ámbitos en el que el proceso de radicalización puede ser perci-
bido claramente es en el literario. La figura del escritor comprometido, insta-
lada desde la década del 50 por Jean Paul Sartre, encontró un nuevo eco en
la Argentina de los 60 y 70. Un texto que tuvo un fuerte impacto en esos
años fue el prólogo que el propio Sartre escribió para Los condenados de la
tierra de Franz Fanon. Un escritor ya consagrado como Julio Cortázar comen-
zó un proceso de politización, vinculado en parte con los contactos con la Cu-
ba revolucionaria, que puede verse no solamente en sus intervenciones es-
trictamente políticas –su artículo "Acerca de la situación del intelectual lati-
noamericano", publicado originalmente en la revista cubana Casa de las Amé-
ricas y reproducida en Ultimo round-, sino también en algunas de sus obras
literarias como la novela Libro de Manuel (1973), en el cuento “Reunión” y el
poema dedicado al Che Guevara cuando se conoció su muerte en 1967. 

Sin embargo, el compromiso político de Cortázar siguió anclado en el cam-
po intelectual. Sus intervenciones se restringieron a la escritura –o, dicho de
otro modo, su arma siguió siendo la máquina de escribir. Distinto fue el pro-
ceso político de Rodolfo Walsh y Paco Urondo, por mencionar dos casos pa-
radigmáticos. Un ejercicio interesante es el recorrido de la obra de Rodolfo
Walsh Operación masacre, desde la primera edición hasta el guión que el
propio Walsh escribió para la película que dirigió Jorge Cedrón en 1972. Allí
se puede ver cómo el autor va transformando su interpretación de un acon-
tecimiento (los fusilamientos de civiles en un basural de José León Suárez
después del levantamiento del general Valle en 1956), y cómo se modifica
incluso el lenguaje al calor de su propio proceso de radicalización, y su vin-
culación con la CGT de los Argentinos y con las organizaciones armadas (pri-
mero las Fuerzas Armadas Peronistas y después Montoneros). En el caso de
Francisco Paco Urondo, el proceso de politización, peronización y radicaliza-
ción se puede seguir a partir de la lectura de su novela Los pasos previos.
En la novela hay, en medio del entretejido de una serie de tramas paralelas,
un grupo de intelectuales que se va radicalizando hasta llegar a participar
en una organización armada. Cuba, la muerte del Che, América latina, la re-
presión, el enfrentamiento con la llamada burocracia sindical son elementos
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aparecen en la novela confrontados con los intelectuales que no se compro-
meten con la realidad política. 

También en el cine se puede ver un proceso similar: el tránsito desde el
cine social documental de Fernando Birri al cine militante de Raymundo Gley-
zer, por ejemplo; o del cine renovador de ficción de la nueva ola argentina al
cine eminentemente político del Grupo Cine Liberación de Fernando Pino So-
lanas y Octavio Getino.

Ver recuadro: Radicalización en las artes plásticas. Pág.10

Las etapas de la radicalización: la incorporación a la militancia 
y la redefinición de la patria

Si bien, como se dijo antes, se pueden encontrar hitos de la radicalización
política en el período previo, es a partir de 1966 que el proceso se acelera y
se profundiza. Esto puede percibirse, entre otras cosas, en la conformación de
nuevas organizaciones y en la incorporación de militantes a esas organizacio-
nes –y aunque, en algunos casos, no se trate de incorporaciones a una u otra
organización política, sí de una creciente oleada de movilización popular. 

Las trayectorias de los distintos grupos son interesantes en sí mismas;
sin embargo es el proceso general el que aparece como lo original del pe-
ríodo. Se pueden detectar tres momentos claves en este proceso: el prime-
ro está marcado por el golpe de Estado que inaugura a la autodenominada
Revolución Argentina en 1966; el segundo por la oleada de protestas calle-
jeras: las puebladas de 1969; y, finalmente, el tercero por un acontecimien-
to trágico de la historia reciente: el intento de fuga de la cárcel de Rawson
y el posterior fusilamiento de 16 guerrillero en la Base Almirante Zar de Tre-
lew, en agosto de 1972. Estos tres momentos marcan no sólo un ritmo en
el proceso de radicalización y de crecimiento de la participación política a
través de nuevos canales –ya que los canales tradicionales de la política es-
taban obturados- sino que son hitos en procesos complejos como la defini-
ción de la nación y de la patria. Esto último puede ser reconstruido a través
de lo que podría llamarse la conformación de un nuevo panteón nacional y
revolucionario, alternativo al del estado nacional. Es necesario subrayar la
importancia de figuras paradigmáticas y ejemplificadotas en la constitución
de un proyecto político. Los muertos tienen un gran peso simbólico y de
identificación, y son constituyentes de las identidades políticas. 

En la Argentina de esos años, hay una gran fluidez que puede percibirse
en el intento de construir una hegemonía alternativa –o una contra hegemo-
nía- por parte de un colectivo heterogéneo pero con elementos comunes. En
términos generales, el nuevo panteón tiene inicialmente una clara impronta
revisionista. A los próceres de la historia oficial liberal se le oponen otro pró-
ceres olvidados u ocultos. Así van a ser reivindicadas figuras del siglo XIX,
como Juan Manuel de Rosas o Facundo Quiroga, y otros caudillos del inte-
rior del país como Ángel Vicente Peñaloza o Felipe Varela. 

Uno de los rasgos novedosos del nuevo panteón es que una mujer va a
ocupar un lugar central: Eva Perón. Pero una de sus características más
llamativas es la incorporación progresiva de militantes y combatientes
muertos violentamente. Un primer hito fue la figura del general Juan José
Valle, que lideró el intento de derrocar al gobierno del general Aramburu
en 1956, y que fue fusilado. Esta figura no solamente fue central para la
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Resistencia Peronista en los años inmediatamente posteriores a su fusi-
lamiento, sino que su nombre fue retomado por uno de los primeros co-
mandos de guerrilla urbana peronista. Concretamente, el secuestro y
muerte de Pedro Eugenio Aramburu fue firmado por el Comando Juan Jo-
sé Valle de Montoneros. Felipe Vallese, el obrero metalúrgico y miembro
de la Juventud Peronista desaparecido por la policía en 1962, es otra de
las figuras que se incorporaron tempranamente al panteón. Pero es a par-
tir de 1966 que este proceso se aceleró e incrementó. Santiago Pampi-
llón, estudiante y obrero asesinado por la policía de Córdoba en septiem-
bre de 1966 en medio de una asamblea estudiantil para decidir la conti-
nuidad de la huelga desatada por la intervención de las universidades na-
cionales por parte del gobierno, va a constituirse en una figura central de
este renovado panteón. A partir de su muerte muchas agrupaciones, so-
bre todo estudiantiles, van a tomar su nombre –cosa que perdura hasta el
presente. Otra de las figuras que se incorporaron al panteón fue Hilda
Guerrero de Molina, una de las organizadoras de las ollas populares que
formaban parte del plan de lucha de la FOTIA en Tucumán en contra del
plan de racionalización de la industria azucarera que llevó adelante la Re-
volución Argentina. En enero de 1967, la represión a una concentración de
trabajadores del azúcar en Bella Vista terminó con una feroz represión en
la que fue asesinada Hilda Guerrero. Uno de los rasgos interesantes de
esta incorporación es que es una mujer, la primera después de Evita; pe-
ro todas las crónicas enfatizan su maternidad: lo escandaloso sigue sien-
do el asesinato de una “madre de cuatro hijos”. Otro hecho destacable es
que Bella Vista quedó en manos del pueblo el día del asesinato de Hilda,
prefigurando las puebladas que clásicamente se sitúan a partir de 1969.

En muchos aspectos ese año fue un parteaguas de los procesos de la

1. Sobre las puebladas en la Argentina ver: “Las puebladas en la Argentina de los 70. El caso de General

Roca (julio 1972)” por Ana Julia Ramírez, en: http://www.comisionporlamemoria.org/

modelosparaarmar/sesenta_setenta/ANA_JULIA_RAMIREZ_Rocazo.doc
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historia reciente de la Argentina. Es el momento en el que se generalizan
las puebladas 1 uno de los momentos de activación e incorporación masi-
va a la militancia; y también el cierre de un ciclo respecto de la conforma-
ción del nuevo panteón. Hay que tener en cuenta que, de alguna manera,
las propias puebladas fueron reacciones al violento accionar de la repre-
sión que tuvo como consecuencia la muerte de tres jóvenes en mayo de
1969: Juan José Cabral en Corrientes, y Adolfo Bello y Luis Blanco en Ro-
sario. Desde este punto de vista, la escalada de las puebladas de mayo de
1969 puede ser relatada sintéticamente así: la muerte del estudiante Juan
José Cabral en Corrientes provocó la organización de un acto en Rosario en
el que la policía mata a Adolfo Bello, lo que provoca el Rosariazo. En la Mar-
cha de Silencio por el asesinato de Bello es asesinado por la policía Luis
Blanco. Y este último hecho provoca, en parte, la explosión del Cordobazo.
Este es un hecho interesante porque muestra la sana intolerancia de la Ar-
gentina de esos años a los asesinatos por parte de la policía. Estas tres
figuras entran casi conjuntamente al panteón y son las últimas de una se-
rie que podríamos denominar los muertos de las calles. 

A partir de ese momento, y debido a la dinámica que adquiere la política,
las incorporaciones al panteón son mayoritariamente combatientes y no mi-
litantes. A partir de 1970 las incorporaciones van a ser, en gran medida, los
miembros de las organizaciones armadas caídos en combate; aunque tam-
bién algunos detenidos, torturados y asesinados o desaparecidos, como es
el caso de Luis Pujals o de los matrimonios Maestre y Verd. Muchos de sus
nombres van a pasar a identificar tanto a comandos de las organizaciones
armadas como unidades básicas, columnas o agrupaciones. Es el caso de
Liliana Raquel Gelín de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a quien Fran-
cisco Urondo dedicó un poema; el de Emilio Maza o Fernando Abal Medina
de Montoneros; el de Alejandro Baldú –detenido, muerto por las torturas y
desaparecido- de las Fuerzas Armadas de Liberación. 

Un rasgo que es necesario señalar -que nos permite hablar de un panteón
nacional revolucionario alternativo- es que, después de 1966 y también de
1969, la nominación de comandos con los nombres de los caídos no tenía
relación necesariamente con la pertenencia a la misma organización (a dife-
rencia de los casos mencionados del período anterior a 1966 en el que la
identificación política con el peronismo aparece como imprescindible.) Estos
mártires y héroes, estos nuevos próceres, pertenecían a un proyecto común
que superaba las diferencias entre las distintas organizaciones, y superaba
incluso la antinomia que había marcado a la política argentina desde 1943:
peronistas y antiperonistas. Junto a nombres de próceres ya consagrados,
como Ernesto Che Guevara, Simón Bolívar o Eva Perón, aparecen los coman-
dos y agrupaciones con denominaciones de nuevos próceres como, coman-
do Adolfo Bello, Luis N. Blanco, Juan José Cabral, Raquel Gelín, Emilio Jáu-
regui, Máximo Mena, Comando Alejandro Baldú, Néstor Martins, Felipe Valle-
se, Hilda Guerrero de Molina, Emilio Maza, por poner algunos ejemplos.

El tercer momento estuvo signado por una incorporación colectiva al nue-
vo panteón: el de los muertos de Trelew de 1972. En este caso, tal vez el
más conocido de incorporación al panteón, un grupo de guerrilleros presos
en el penal de Rawson intentaron fugarse. Algunos lo consiguieron, otros
19 se rindieron y fueron trasladados a la Base Almirante Zar de la Armada
Argentina donde fueron masacrados. Este acontecimiento no sólo produjo
consternación y escándalo, sino que también generó una gran diversidad
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de productos culturales. Aulas de colegios y universidades, las celdas en
el penal de Villa Devoto en mayo de 1973, comandos de organizaciones ar-
madas tomaron los nombres de los “Héroes de Trelew”. Sus nombres, sus
imágenes, sus simbologías se multiplicaron en canciones, poemas, libros,
cuadros, consignas callejeras. Los relatos de los tres sobrevivientes de la
matanza fueron publicados una y otra vez hasta llegar al libro que publicó
Francisco Urondo, La Patria fusilada, con las entrevistas realizadas en la
cárcel pocas horas antes de la amnistía de mayo de 1973. 

Y no parece casual que el libro sobre la masacre de Tomás Eloy Martí-
nez se llame La pasión según Trelew. Es la Patria la que ha sido fusilada
porque, a lo largo de esos años, hubo también un intento de redefinir la
patria a través de nuevos mártires y héroes que surgieron en un contexto
político de radicalización. A la lógica de un sistema democrático siempre
vulnerado por asonadas militares, golpes de estado, proscripciones y con-
dicionamientos se le superpuso –y por momentos la superó- una lógica en
la que la acción directa, ya fuera la armada o la de las masas movilizadas,
se consideraba legítima. Es por eso que resultaba discordante una consig-
na levantada por las Fuerzas Armadas Revolucionarias en la campaña
electoral de 1973: “Por las urnas al gobierno, con las armas al Poder”.

La radicalización política de los ’60 y ‘70 en el campo del arte puede ser pen-
sada a partir de dos tipos de ruptura. Por un lado, la radicalización de las prác-
ticas artísticas que implicaron el desarrollo de una politicidad propia a través de
una confrontación con la tradición modernista de la autonomía de la obra de ar-
te, así como con los modos dominantes de concebir las relaciones entre autor,
espectador, institución, esfera social. En este sentido, la salida de los museos
a la calle a través de la presentación de obras en espacios públicos y el ingreso
de la calle al museo, la cancelación de la autonomía y de la consagración del au-
tor, y las producciones de objetos, múltiples, acciones, arte-correo, señalamien-
tos, revistas, poesía visual, manifiestos, tarjetas y otros escritos políticos confi-
guran el espesor disruptivo de esas prácticas. 

Por otro lado, algunos grupos de las vanguardias artísticas confluyeron con
prácticas y discursos políticos englobados en la ideología de la nueva izquierda.
El punto máximo de radicalización de esas vanguardias fue en 1968 con la mues-
tra “Tucumán Arde”, una obra de arte colectiva emplazada en la CGT de los Ar-
gentinos de Rosario y Buenos Aires. Desde los primeros años de la década si-
guiente, el regreso a las instituciones desde una posición política radicalizada y
vinculada con acontecimientos políticos -la masacre de Trelew, las luchas obre-
ras- y organizaciones políticas –Montoneros, ERP, sindicatos- marcó el modo en
que se desarrollaron estas vanguardias hasta mediados de los ’70. A partir de
ese momento, la represión ejercida desde el gobierno modificó fuertemente las
estrategias de producción y divulgación de las prácticas en el campo del arte, y
de la cultura en general. 

Radicalización en las artes plásticas 
Por Ana Bugnone
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� 1- La radicalización en las instituciones,
jóvenes y nuevas organizaciones

1.1 Iglesia y política. 

DDooccuummeennttooss  ddeell  aarrcchhiivvoo  ddee  llaa  DDIIPPBBAA,,  CCoommiissiióónn  pprroovviinncciiaall  ppoorr  llaa  MMeemmoorriiaa

� Comunicado de Santa Fe 1970 Movimiento de Sacerdotes para el III mundo 

MATERIALES DE TRABAJO Y SUGERENCIA DE ACTIVIDADES
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RReevviissttaa  CCrriissttiiaanniissmmoo  yy  rreevvoolluucciióónn  

“Cristianismo y Revolución es sin duda una de las publicaciones emblemáticas de la Nue-
va Izquierda argentina. Dirigida en sus primeros 22 números por el ex seminarista Juan Gar-
cía Elorrio (1938-1970) y, tras el fallecimiento de este, por su compañera, Casiana Ahuma-
da, sus páginas se abrieron a diversas expresiones políticas, religiosas y culturales que re-
plantearon temáticas tan importantes como la relación entre la misión pastoral de la igle-
sia y la práctica política revolucionaria; el carácter internacional de la revolución antiimpe-
rialista, la legitimidad de la lucha armada y el rol de la vanguardia, entre otros. 
Durante cinco años -septiembre de 1966/septiembre 1971- y en el marco de la agudización
de la conflictividad obrera, la multiplicación de las acciones armadas y una crisis política signa-
da por los fuegos del Cordobazo y las luchas populares por el regreso del general Juan Do-
mingo Perón al país, Cristianismo y Revolución funcionó, de hecho, como una caja de resonan-
cia de los "curas obreros" (el Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo), de numerosas or-
ganizaciones político-militares argentinas y latinoamericanas, y de las diversas agrupaciones
obreras que enfrentaban a la burocracia sindical (…)”
http://www.cedinci.org/edicionesdigitales/cristianismo.htm

““EEll  ssiiggnnoo  rreevvoolluucciioonnaarriioo””  ppoorr  JJuuaann  GGaarrccííaa  EElloorrrriioo,,  rreevviissttaa  CCrriissttiiaanniissmmoo  yy  rreevvoolluucciióónn,,  NNºº  11,,  
sseeppttiieemmbbrree  ddee  11996666,,  BBuueennooss  AAiirreess..  
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1.2 La CGT de los Argentinos 
Los caminos del pueblo, en: Periódico de CGT de los Argentinos, nº 55, Febrero de 1970.  
http://www.cgtargentinos.org/ 

Las luchas libradas por el pueblo argentino en 1969 han conducido a la dictadura a un callejón sin
salida. Fraccionado su sustento militar, reducido al mínimo su margen de maniobra económica, con-
denada al fracaso su CGT oficialista, se debate entre invocaciones mágicas a poderes extraterrena-
les y cautelosas aperturas al “tiempo político”.
Es posible, sin embargo, que la dictadura sobreviva si las fuerzas que hemos combatido contra ella
no sabemos coordinar la acción final o si permitimos que en la hora del posible triunfo se cambien
nuestras consignas, se modifiquen nuestros objetivos y se abandone el programa que presidió la re-
sistencia popular.
Aún ese no es el peligro mayor. La amenaza más grande que se cierne sobre nosotros, la burla
más cruel a nuestros muertos, el engaño más brutal a los que han combatido como héroes, consis-
tiría en que, aún cayendo la dictadura sobreviviera intacto el régimen oligárquico y antinacional que
le ha dado origen y que incluye no sólo a los sectores “liberales” y “nacionalistas” del gobierno, si-
no a sus aliados del frodizismo y sus opositores gorilas (…)
(…) Las salidas del movimiento obrero no son ni pueden ser las salidas del régimen.
(…) Nosotros no reclamamos elecciones para que los pocos gobiernen a los muchos, ni pedimos una
“normalidad constitucional” que ha sido casi siempre la normalidad de la proscripción y el fraude, ni cree-
mos que pueda ganarse en las urnas lo que previamente no se ha ganado en las luchas del pueblo.
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SSii  aa  llaa  rreebbeelliióónn  ddee  llaass  bbaasseess
La cuestión central que se nos plantea hoy a los trabajadores es la cuestión del poder real, sin inter-
mediarios. Quien no haya visto surgir ese tema en las ciudades de Córdoba y Rosario ocupadas por
la protesta de nuestros compañeros, está ciego ante la historia. 
¿Qué separa al pueblo del poder? El dominio absoluto del Estado de los opresores, la posesión, la
ley: todo eso separa al pueblo del poder.
Frente a eso nosotros sólo tenemos el número y la razón histórica. Mientras no sepamos convertir
el número en fuerza organizada, el poder será una meta inalcanzable. 
Para nosotros los trabajadores ese poder se inicia en la fábrica cuando nuestras Comisiones de Lu-
cha empiezan a igualar poco a poco la fuerza del patrón e imponerle condiciones. Prosigue en las
Agrupaciones de Base cuando los delegados de decenas o centenares de talleres logran equilibrar
el peso de las federaciones patronales y obligarlas a ceder. Se extiende en las Regionales rebeldes
cuando los delegados de los sindicatos o las agrupaciones llegan a movilizar a todo el pueblo, supe-
rar el poder de la oligarquía local y derrotar a su policía. Culmina cuando el movimiento obrero en
pleno puede paralizar todas las fábricas del país y defenderlas, movilizar a millones de trabajado-
res, poner las fuerzas nacionales a las fuerzas de la represión, vencerlas y ejecutar desde el gobier-
no el programa de liberación, con argentinos y para argentinos.
(…) El movimiento obrero, con sus solas fuerzas, no podrá derrocar al régimen ni abolir el Sistema.
Necesita aliarse con todos los oprimidos, con los que sufren en el cuerpo y en la conciencia, con los
que padecen la injusticia o no toleran la injusticia aun sin padecerla.
La rebelión de las Bases obreras, auténtica protagonista de las luchas recientes, de las huelgas pe-
trolera y ferroviaria, de Fabril y del Chocón, de Villa Quinteros y Villa Ocampo, del cordobaza y el ro-
sariazo, debe extenderse a todos los sectores populares. La rebelión de los curas de la pobreza con-
tra las jerarquías acomodaticias, de los estudiantes contra la Universidad cipaya, de los intelectua-
les contra la cultura de minorías, de los pequeños productores contra las sociedades rurales y las
grandes cámaras empresarias, de los oficiales y suboficiales de las fuerzas armadas contra los
generales y almirantes de los monopolios: ése es el proceso que necesitamos para no librar solos
nuestra batalla contra un enemigo poderoso e implacable, es el material con que hemos de llevar
a cabo la liberación. 

SSii  aa  llaa  oorrggaanniizzaacciióónn  ddeell  ppuueebblloo
Si el material existe, sepamos forjar la herramienta aún inexistente con que hemos de traba-
jarlo y dale forma. Esa herramienta tiene un solo nombre: Organización. Ayudemos a cons-
truir frente a cada institución del enemigo, una Organización del Pueblo. (…) frente a la pren-
sa del régimen y cultura cipayo, nuestra propia prensa, los documentales y los libros que refle-
jan nuestra propia lucha y la auténtica historia nacional; frente a los tecnócratas del Sistema,
nuestras comisiones de estudio, nuestros cursos y escuelas; frente a los medios de represión
violenta, nuestros medios de defensa y victoria. (…) Y podremos reanudar con más vigor que
nunca nuestra embestida consta la dictadura, conscientes de que su caída es un objetivo ne-
cesario, pero no el objetivo final en la larga lucha que hemos emprendido.
Compañeros: 1969 ha sido el año de la rebelión y el heroísmo. Que 1970 sea el año de
la Organización. Que no quede un solo taller, una sola agrupación, una facultad, una pa-
rroquia sin organizar. Necesitamos centenares, millares de organizadores capaces de tra-
bajar por la liberación: en el movimiento obrero, en las fuerzas armadas, en la Iglesia de
los Pobres, en el estudiantado, en la ciudad y el campo. Que nadie cierre el paso a los
compañeros honestos, que nadie se sienta excluido ni excluyente, que todos compartan
la gran esperanza de nuestra inteligencia y nuestro corazón, la certeza de que SOLO EL
PUEBLO SALVARÁ AL PUEBLO. 
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1.3 En el ámbito educativo

� Volante “La Federación universitaria de La Plata a los estudiantes”, Archivo de la DIPBA, Comisión
provincial por la Memoria. 
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� Volante Agrupación secundaria de izquierda, Archivo de la DIPBA, Comisión provincial por la Memoria 
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1.4 Organizaciones Políticas
�Documento “hablan los montoneros”, revista Cristianismo y revolución, 
Nº 26, Nov-dic 1970 
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�Reportaje al ERP, revista Cristianismo y revolución, Nº 27, Enero- Feb., 1971. 
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EEll  ddeevvoottaazzoo::
El 25 de mayo de 1973 asumió Héctor José Cám-
pora la presidencia. Durante la ceremonia el nuevo
presidente en su discurso rindió homenaje a la “ju-
ventud maravillosa” y decía: “en los momentos de-
cisivos, supo responder a la violencia con la violen-
cia y oponerse, con la decisión y coraje de las más
vibrantes epopeyas nacionales, a la pasión ciega y
enfermiza de una oligarquía delirante. Cómo no ha
de pertenecer también a esa juventud este triunfo”
Esa misma tarde 40.000 manifestantes exigían la
liberación en las puertas de la cárcel de Villa Devo-
to de los presos políticos de la dictadura, en su
mayoría jóvenes militantes de organizaciones de iz-
quierda. La situación se hizo insostenible dentro y
fuera del penal. Tras la firma por parte del nuevo pre-
sidente de un indulto que otorgaba la aministía ge-
neral a todos los presos políticos, éstos fueron libe-
rados. El hecho es conocido con el nombre de De-
votazo. Aquí presentamos una serie de fotografías
tomadas dentro de la cárcel por Alicia Sanguinetti,
los días previos a la liberación. Estas fotos son par-
te de la muestra “Para la libertad. Cárcel y política,
1955-1973” del Museo de Arte y Memoria de la Co-
misión Provincial por la Memoria. 
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� Ejes sugeridos para las actividades:

- Identificar los diferentes actores que protagonizaron el proceso de activación y radicaliza-
ción política en la sociedad argentina de los años sesenta.
- Analizar a través de qué instituciones o espacios sociales se produce esta activación.
- Conocer cuáles fueron las distintas organizaciones que se formaron en este proceso.
- Analizar los discursos esgrimidos por los diferentes actores 
- Problematizar el concepto de violencia política y sus implicancias en el pasado.
- Comparar la dinámica de la política entre el pasado y el presente

� AANNAALLIIZZAARR  LLOOSS  DDOOCCUUMMEENNTTOOSS::  
Identificar quiénes son los actores que intervienen. Analizar el sentido que se atribuye a cier-
tos términos como: patria, socialismo, revolución, oligarquía, Pueblo, Tercer Mundo, libera-
ción, imperialismo, justicia. ¿Qué entendemos nosotros sobre estas palabras? Reflexionar
sobre el significado de las mismas a partir de su contexto histórico y marco de referencia 

Algunas preguntas- guía 
¿Cuáles son los fundamentos esgrimidos por las distintas manifestaciones políticas
sobre su accionar? ¿A quiénes toman como referencia política? ¿Qué cuestiones de la rea-
lidad social proponen transformar?
¿A quiénes representan estas organizaciones? ¿Cuáles son los objetivos? ¿Y a quiénes no
representan? ¿Quiénes quedan por fuera de sus consignas? ¿Por qué? 
¿Cómo es entendida la violencia en cada caso? ¿Quiénes la ejercen? ¿Con qué fines? 
¿Entre los distintos actores y sus proyectos políticos –estudiantes, obreros, iglesia, etc.- hay
intensiones para unificar los reclamos y accionar político? ¿De qué manera se explicita esta
necesidad de accionar conjunto?

� PPAARRAA  IINNVVEESSTTIIGGAARR::
Realizar entrevistas referentes políticos de la zona, docentes o preguntar a familiares sobre
cómo era vivida la política en aquella época, si participaban o si se sentían representados
en instituciones u organizaciones políticas. 
Analizar cómo son caracterizadas las mismas e indagar en las palabras utilizadas por los
entrevistados. Comparar el significado de estas palabras con los documentos trabajados. 

� PPAARRAA  PPEENNSSAARR::
Buscar testimonios del presente –en la familia, la escuela- sobre cómo son pensadas las
expresiones políticas del pasado. Confrontar estos imaginarios con el relato histórico y los
documentos. 
Analizar cómo son usadas hoy las palabras trabajadas en las fuentes. Indagar si hay dis-
putas por las mismas, de qué manera y qué sentido se le atribuye a cada una. Qué otros
significados les damos a estos términos a partir de nuestros intereses e inquietudes como
jóvenes.
¿Qué relatos encontramos hoy –en los medios, en la escuela, en la familia- sobre la Iglesia
y su compromiso con las problemáticas sociales? ¿Intervienen los jóvenes en estas iniciati-
vas? ¿Se llevan adelante programas sociales? ¿Encontramos conexiones con la política? 
Sobre la democracia hoy: ¿Cómo desde la democracia es posible expresar las demandas
sociales, a través de qué instituciones, acciones, organizaciones se pueden llevar a cabo?
¿Encontramos discursos que transmitan iniciativas de transformación social? ¿Cuáles son
sus fundamentos políticos? ¿Hacen referencia a un pasado o experiencia previa? ¿Nos
encontramos representados en alguna de ellas? 
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� 2- Arte y política

2.1. "Arte Social en la Argentina” 

Escrito por AAllbbeerrttoo  GGiiuuddiiccii  
http://www.comisionporlamemoria.org/museodearteymemoria

Promediando el siglo pasado, una renovación de la pintura social se produce a partir de la labor man-
comunada del "Grupo Espartaco". Su núcleo fundacional, en 1959, los formaran Ricardo Carpani, Ma-
rio Mollari y Juan Manuel Sánchez, junto con Juana Elena Diz, Esperilio Bute, Carlos Sessano, Pas-
cual di Bianco, el boliviano Raúl Lara Torres y Franco Venturi, éste último detenido-desaparecido du-
rante la última dictadura. Y así como los "Artistas del Pueblo" hacían del grabado octavillas que se dis-
tribuían entre obreros del puerto y las incipientes organizaciones gremiales, el Grupo Espartaco bus-
có la realización de un arte monumental, dirigido a las masas, pero al mismo tiempo con una estéti-
ca que se nutría de muchos de los aportes de las vanguardias artísticas. De ahí que propugnaran "de-
jar de lado todo dogmatismo en materia estética" para que cada integrante utilizara los elementos
plásticos más acordes con su temperamento. Su apuesta era a un arte público siguiendo los postu-
lados del muralismo mexicano y del pintor brasileño Cándido Portinari. "De la pintura de caballete, co-
mo lujoso vicio solitario, hay que pasar resueltamente al arte de masas, es decir, al arte", declara-
ban en su Manifiesto fundacional. De esa sentencia firme, surgió una iconografía que tenía como pro-
tagonistas a trabajadores industriales, en Carpani; campesinos en Mollari; mujeres obreras y perfiles
urbanos en Sánchez. En cualquier caso, hablaban de una sola y bien definida geografía: Latinoamé-
rica. Formada inicialmente en contacto cotidiano con el Grupo Espartaco y más tarde, durante sus
años de exilio, con el muralismo mexicano, la obra de Nora Patrich lleva las marcas de los años de
plomo, de la represión. En ella, nada es directo, sino alusivo, metafórico. Las figuras femeninas, que
son el eje recurrente de su producción, evocan una y otra vez a las militantes que perdieron a sus
compañeros. Habla, también, de su propia historia personal. Del mismo modo, en lo que conforma
una tercera generación del arte social en el país, la producción gráfica de Adrián Pandolfo, realizada
en la Patagonia, habla de fronteras interiores. De "fronteras impuestas cruelmente: indio/huinca,
dictadura/resistencia, norte/sur", según sus palabras. Sus notables series de grabados, con paisajes
desolados, cargados de misterio y de límites, son como el trazo de una herida que no cicatriza. _
Resistencia es quizás la palabra que resume un siglo de arte social en la Argentina, expresada, en
apretado compendio, por la obra de artistas de muy diversas generaciones y estéticas. Como señaló
el artista Juan Carlos Romero "resistir es luchar, mantenerse firme, oponerse, estar de pie". Es la gran

lección de los artistas que no doblegaron
banderas.
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� OObbrraass  ddee  FFrraannccoo  VVeennttuurrii  HHoosstt
http://www.desaparecidos.org/arg/victimas/v/venturif/
2.2 Carpani, Ricardo, (1961) Arte y revolución en América Latina,
Buenos Aires, Ediciones de la Izquierda Nacional (Editado original-
mente por Editorial Coyoacán), pp. 29-44.

Al afirmar que el arte latinoamericano, por las características de nuestra realidad, debe ser necesa-
riamente revolucionario en su contenido —y decimos revolucionario en un sentido social—, no esta-
mos dejando de lado otros problemas de importancia fundamental para el hombre. (…) Aunque se
proponga plantear un problema absolutamente personal, no podrá menos que hacerlo en base a los
valores vigentes en su medio y en una actitud coincidente con su realidad. (…) La obra de arte será
entonces revolucionaria, como es revolucionaria la visión que se tiene del problema. Así, incluso en
aquellos casos en que el artista no utilice una temática de carácter político–social, sino que aborde
temas de otra índole, no será necesario que busque símbolos revolucionarios de una manera cons-
ciente; si es fiel a su realidad, si es sincero, esos símbolos aparecerán en su obra inevitablemente.(…)
Se entiende que estamos hablando de artistas verdaderos, con la sensibilidad abierta y atentos al pul-
so de la vida, no de los eunucos encerrados en torres de marfil, ni de los mercachifles sólo preocu-
pados por satisfacer el snobismo de las élites. Estos no son artistas, entendiendo al arte como crea-
ción, sino simples copiadores más o menos virtuosos.
(…) El artista es un hombre, un hombre que se expresa mediante su obra. Y como hombre inserto en
una sociedad, conformado por ella y dependiente de ella, no puede vivir ajeno a los problemas que
esa sociedad plantea. Sólo hay dos posibilidades: o se está de acuerdo con la situación imperante,
o se la quiere modificar. Quienes están de acuerdo, disfrazan su conformismo amparándose en un
pretendido purismo artístico. Mas ponen en evidencia su embanderamiento al atacar encarnizada-
mente la utilización de temas revolucionarios.(…) «Arte puro». Refugio dorado de trepadores y confor-
mistas más o menos conscientes. Arbitrariamente colocado por encima de la sociedad y de la histo-
ria. Valor absoluto, falso como todos los valores absolutos, como toda abstracción sin bases materia-
les. El arte puro no existe, porque si es puro no es arte y si es arte no es puro. Los elementos plásti-
cos, las palabras, los sonidos, por sí mismos, en estado de pureza, no bastan para configurar una obra
artística. Ésta surge únicamente cuando el hombre los organiza en función de una expresión trascen-
dente. Cuando el hombre los anima con sus contenidos vitales, y en esa medida pierden su estado
de pureza muerta, inexpresiva. 
Imposible separar la forma del contenido, juzgándolos aisladamente: la forma sin contenido no es ar-
te. El contenido denuncia la presencia humana, la actitud del hombre, que no es idéntica en todas
las épocas, sino que está condicionada por razones de tiempo y lugar.(…) El artista revolucionario uti-
liza el tema como un elemento más, enriquecedor de la obra, y con una finalidad política. (…) Es muy
común en ciertos círculos intelectuales y artísticos pequeño-burgueses, adoptar frente al proletaria-
do —y a su condición de clase explotada— una actitud sensiblera y llorona, que nada tiene que ver
con las tareas que impone la verdadera lucha revolucionaria. En efecto, a contrapelo de la realidad
que estamos viviendo —caracterizada por un fortalecimiento de la clase obrera, de su conciencia
como tal, y por un progresivo aumento de sus posibilidades de triunfo final— estos sedicentes «ar-
tistas sociales» se solazan en representarnos, con un estilo francamente deprimente, todos los as-
pectos negativos del proletariado, su miseria y sus derrotas llegando incluso a identificarlo con el «lum-
pen» de los arrabales y a idealizar sus lacras. ¿Qué pretenden con esto? ¿Enternecer el corazón de
los burgueses, entre los cuales, precisamente, reclutan su clientela? El proletariado conoce muy bien
sus desdichas y sufrimientos, como que día a día debe soportarlos. No creemos que mostrárselos
constantemente, envolviendo las formas en una atmósfera de desesperanza y escamoteando los
aspectos positivos de su lucha constituya el medio más adecuado de estimularlo revolucionaria-
mente. No queremos decir con esto que deban ocultarse esos aspectos negativos de la realidad.
Todo lo contrario: deben denunciarse, pero a través de formas que indignen estimulando, no que
depriman; que reflejen la capacidad de superar derrotas circunstanciales; que manifiesten los profun-
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dos contenidos de nuestra realidad, una realidad revolucionaria, y que estos «artistas sociales» son
incapaces de captar, primero porque no son creadores y segundo porque están tan alejados de las
masas, a las cuales pretenden expresar, que ignoran el verdadero espíritu que bulle entre ellas. Son
pequeño–burgueses conformistas barnizados de marxismo, y si no comprenden los caminos por los
que transita la realidad actual se debe a que esos caminos llevan a un fin en el fondo temido por ellos:
la revolución socialista. La lucha obrera no está hecha, únicamente, de derrotas y retiradas. Hay tam-
bién victorias y ofensivas, y éstas ofrecen un material temático estupendo, sugerente para el artista,
positivo y eficaz en la agitación política. Adecuado a nuestra realidad y a las tareas que ella impone
para el logro de objetivos revolucionarios. (…) Para el logro de un arte representativo de nuestra
realidad, un arte auténtico, en este caso un arte nacional latinoamericano y revolucionario, es impres-
cindible dar al artista la más absoluta libertad en la elección de sus medios formales de expresión.
Hay que dejar de lado todo dogmatismo en materia estética. Que cada cual utilice los elementos plás-
ticos de la manera que considere más acorde con su temperamento, enriqueciéndose con las últimas
experiencias formales que se realizan en el mundo. Pero, eso sí, utilizándolas con un sentido creati-
vo personal. 
(…) Por eso mismo, es indispensable dar la mayor difusión posible, especialmente entre la clase
trabajadora y los sectores sociales más progresistas, a las creaciones de quienes, con dignidad y
sacrificio, trabajan por un verdadero arte. Sólo a través de una intensificación del contacto entre la
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obra artística y la sociedad, que ejercite de ma-
nera constante la sensibilidad de los hombres
familiarizándolos con las nuevas formas crea-
das por el artista, logrará superarse la incom-
prensión de que éste es objeto. Esa será la ma-
nera más efectiva de hacer que el arte inter-
venga activamente en el proceso revoluciona-
rio.(…) Debe aprovecharse el momento esta-
bleciendo los contactos conducentes a la crea-
ción, en América Latina, de un sólido frente ar-
tístico y cultural capaz de enfrentar con efica-

cia la acción  disolvente del imperialismo. Un frente que, aglutinando lo más representativo de
nuestro arte, ligue su acción al movimiento revolucionario de las masas.

2.3 El Instituto Di Tella /
Tucumán arde
El Instituto Di Tella fue una de las entidades que protagonizó en los años 60 el impulso hacia la mo-
dernización en el arte. Fundando en 1958 y sustentado principalmente por el grupo empresario Siam-
Di Tella , su papel estuvo orientado no tanto a ser el “descubridor” de la vanguardia sino a dinamizar
las tendencias que venían desarrollándose (pop, arte destructivo, nueva figuración, happening, etc).
Así brindó recursos para reuniones, para la experimentación, la difusión y contacto con el público, y
resultó ser un espacio propicio para el intercambio y creación de las diversas prácticas artísticas.
La relación de los artistas con el instituto nunca fue homogénea; había quiénes eran identificados e
incluso se reconocían ellos mismos como parte integrante de la institución, otros mantenían una re-
lación ocasional y hubo quienes llegaron a romper y cuestionar políticamente al instituto.
Hacia fines de la década Romero Brest, el director del momento, realiza una invitación a la muestra
“Experiencias 68” a varios artistas que habían participado anteriormente en el instituto. Muchos de
ellos rechazaron esta propuesta e incluso se manifestaron en oposición al instituto. Ana Longoni y Ma-
riano Metzman en el libro Del Di Tella a Tucumán Arde, plantean que ese año constituyó un punto
de inflexión en varios sentidos: la limitación de las tendencias artísticas en la experimentación, la ra-
dicalización política de varios artistas, la ruptura de los vínculos entre la vanguardia y la institución y
el impacto de la censura del régimen de Onganía. 

II  EEnnccuueennttrroo  NNaacciioonnaall  ddee  AArrttee  ddee  VVaanngguuaarrddiiaa  
Ese mismo año, en Rosario, se realizó el I Encuentro Nacional de Arte de Vanguardia, convocado
por los propios artistas se constituye como un ámbito de discusión y elaboración. Allí el contacto e in-
corporación de intelectuales al debate pone en evidencia la estrecha conexión entre estos dos es-
pacios como también la necesidad de los artistas de interpretar teóricamente su práctica.

TTuuccuummáánn  aarrddee
Unas semanas después y a partir de las líneas trazadas en este encuentro comenzó a tener forma la
muestra colectiva e investigación “Tucumán arde”. Junto con la CGTA la instalación o intervención
consistía una denuncia de la situación social que vivía la provincia de Tucumán, no sólo por la explo-
tación en el interior de los ingenios azucareros sino también por el cierre de los mismos, considera-
dos esto últimos improductivos por el plan económico de Krieger Vasena. 
La muestra se inauguró primero en el local de la CGT de los argentinos de Rosario el 3 de noviembre
de 1968 y el 25 del mismo mes en la sede de Buenos Aires. Esta última, fue censurada por el gobier-
no militar de Onganía. 
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� “PPoopp--  aarrtt””  ppoorr  KKaalloonnddii,,  RReevviissttaa  PPrriimmeerraa  PPllaannaa,,  2233  aaggoossttoo  11996666,,  nnºº  119911,,  ppáágg..  7766..
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� “SSoocciioollooggííaa  ddee  aarrttee””,,  RReevviissttaa  PPrriimmeerraa  PPllaannaa,,  2233  aaggoossttoo  11996666,,  nnºº  119911,,  ppáággss..  7777--7788
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� HHaappppeenniinnggss  ““EEll  jjaarrddíínn  ddee  llaass  cciirruueellaass””,,  RReevviissttaa  PPrriimmeerraa  PPllaannaa,,  1155  ddee  nnoovviieemmbbrree  ddee  11996666,,  nnºº  220033,,
ppáágg..  7744
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� ““TTuuccuummáánn  AArrddee””,,  PPeerriióóddiiccoo  ddee  CCGGTT  ddee  llooss  AArrggeennttiinnooss,,  nnºº  3311,,  nnoovviieemmbbrree  11996688..    
http://www.cgtargentinos.org/pdfs/num_31.pdf
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2.4 Sobre cine militante, intervenciones de Gleyzer Raimundo en
una charla en Cuba en 1973.
En: Fernando M. Peña, Carlos Vallina, El cine quema, Raymundo Gleyzer,Buenos Aires, Ediciones de
la flor, 2000.

“La experiencia de los compañeros que han hecho un cine de carácter individual, deligados de
una organización política, ha sido realmente mínima, y esto pese a ser un cine que ha costado
mucho esfuerzo, mucho sacrificio, que sin duda es el de compañeros que han encontrado son que
[era] muy bueno, muy político, pero que no lo veía más que la tía, el primo o los parientes cerca-
nos, o lo que es peor todavía, personas vinculadas a la pequeña burguesía, a la clase –me refiero
al caso de la Argentina, siempre- de los psicoanalistas, médicos, etc. […] En suma, nos dimos
cuenta de que con quien necesitábamos tomar contacto era con el pueblo, ese pueblo que estaba
combatiendo en la calle. Y ese contacto no lo teníamos.

Cunado sostenemos la posición de que el cine es un arma, muchos compañeros nos responden
que la cámara no es un fusil, que esto es una confusión, etc. Ahora bien, está claro para noso-
tros que el cine es un arma de contrainformación, no un arma de tipo militar. Un instrumento de
información para la base. Este es el valor otro del cine en este momento de lucha. Es difícil por
eso para nosotros entrar en un tipo de información europeizante sobre estructuras o lenguaje. Para
nosotros lengua y lenguaje están ligados estrictamente a nuestra situación conyugal de toma de
poder. Una vez que tomemos el poder, podemos permitirnos discusiones sobre problemas de estilo
o construcción. Ahora no.” 
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� Ejes sugeridos para las actividades:

- Visualizar las instituciones y actores que intervienen. 
- Identificar las diferentes propuestas estéticas y políticas. 
- Analizar las diferentes expresiones y objetivos con respecto al arte y su vínculo con la
política

� AANNAALLIIZZAARR  LLOOSS  DDOOCCUUMMEENNTTOOSS::  
Algunas preguntas-guía: 
¿Cómo era entendido el arte en ese momento? ¿A qué tipo de arte se oponen o se dife-
rencian estas nuevas corrientes? 
¿En qué lugares se desarrollan las expresiones artísticas? ¿Cuáles son los canales de
exhibición – participación? ¿Con qué objetivos? ¿Cuáles son los discursos que se trans-
miten con respeto a las problemáticas sociales?
¿Qué sentido tienen frases como: “arte vivo” “arte auténtico”, “Contrainformación”?
¿Cuáles son las formas artísticas que utilizan para expresar estas ideas? ¿Qué vínculo
encontramos con la política y con la realidad social del momento? 
¿Cómo se relacionaban estas nuevas corrientes con las organizaciones, instituciones
o proyectos políticos del momento?

� PPAARRAA  IINNVVEESSTTIIGGAARR::
Entrevistar en nuestra localidad a artistas que hayan participado en aquella época sobre
cómo eran vividas las transformaciones y disputas en el mundo del arte. ¿Se sentían
involucrados con las propuestas? ¿Era expresado esto en sus obras? ¿Encontraban en
el arte un espacio de transmisión de los proyectos políticos del momento? 
¿A partir de qué iniciativas trabajan en el presente? Analizar alguna de sus obras:
¿Qué sensaciones nos producen? ¿Tienen conexión con nuestras ideas? ¿Y con los la
historia de nuestra localidad? 
¿Existen instituciones que fomenten la producción artística de nuestra localidad?
¿Qué tipo de institución son? ¿Son espacios de exhibición o de participación y produc-
ción? 

� PPAARRAA  PPEENNSSAARR::
¿Qué es el arte para nosotros? En el presente, ¿Se encuentra involucrado el arte en las
problemáticas sociales? ¿Buscamos en el arte un espacio de expresión política? ¿Pode-
mos hablar de un “arte político”?
¿Cuáles son los distintos soportes del arte este último tiempo? ¿Nos acercamos a ellos?
¿Ocupan un lugar en nuestra vida cotidiana? ¿De qué manera?
Buscar obras de arte (música, plástica, letras, etc.) en las cuales nos sintamos identifi-
cados, analizar el contexto social de producción de las mismas y reflexionar sobre las
sensaciones que nos producen y las ideas que nos transmiten sobre nuestras expe-
riencias. 
Seleccionar alguna problemática del presente de nuestra localidad o de la escuela y
expresar nuestras ideas sobre el tema a partir de una producción artística, explorar dife-
rentes formatos.
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3- Movilizaciones y reclamos en distintos lugares del país.

3.1 Tucumán
� “En Tucumán hubo un acto relámpago y la mitad de los asistentes a la función de gala fueron los po-
licías”, La razón, 25 de mayo de 1969 
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� “Tucumán: clima de tensión”, Crónica, 26 de mayo de 1969.
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3.2 Rosario: 
� “Patrullan las calles en Rosario: Hay calma”, Crónica, 26 de mayo de 1969.
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� “Marchas y tensión”, Crónica, 19 de mayo de 1969.
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3.3 Corrientes 
� “Inusitada represión a estudiantes: un muerto y 25 heridos, 6 de bala”. Crónica, 16 de mayo de 1969. 
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� “Estudiantes: nuevos choques con la policía” La Gaceta, 27 de mayo de 1969.
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3.4 Córdoba 
Con motivo del 39º aniversario de El Cordobazo Memoria abierta elaboró un audiovisual a partir de fuen-
tes de su archivo. Incluye fragmentos testimoniales de Jorge Canelles y Juan Carlos Cena, e imágenes
de la película Cazadores de utopías de David Blaustein. 
http://www.memoriaabierta.org.ar/materiales/cordobazo_video.php

Ver dossier Memoria en las aulas “Sindicatos y trabajadores 1955-1973”
http://www.comisionporlamemoria.org/dossiers/20.pdf

3.5 Trelew 
� “Repulsa popular”, La jornada, 13 de octubre de 1972.
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EEssttaass  ffoottooggrraaffííaass  ffuueerroonn  ttoommaaddaass  ppaarraa  eell  ddiiaarriioo  LLaa  PPrrootteessttaa  yy  ssoonn  ppaarrttee  ddee  llaa  mmuueessttrraa  ““PPaarraa  llaa  lliibbeerrttaadd..  CCáárr--
cceell  yy  ppoollííttiiccaa,,  11995555--11997733””  ddeell  MMuusseeoo  ddee  AArrttee  yy  MMeemmoorriiaa  ddee  llaa  CCoommiissiióónn  PPrroovviinncciiaall  ppoorr  llaa  MMeemmoorriiaa..  
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� Ejes sugeridos para las actividades:

- Analizar los distintos momentos de movilización social 
- Identificar los actores sociales que intervienen y las instituciones implicadas 
- Indagar en los reclamos y los móviles de las protestas
- Problematizar el rol de los jóvenes en las movilizaciones del pasado y en el presente.

� AANNAALLIIZZAARR  LLOOSS  DDOOCCUUMMEENNTTOOSS::  
Algunas preguntas guía: 
¿Quiénes son los actores que intervienen en cada caso? ¿Cuáles son los reclamos de cada
sector? ¿Y de los estudiantes?
¿Cuáles son las modalidades de protesta?
¿Cuáles son los desencadenantes de las movilizaciones? 
En las notas de los periódicos ¿cómo están contados hechos? ¿Cómo son caracterizados
los jóvenes?
¿Cuáles son los derechos de los ciudadanos que se ponen en juego? ¿Cómo actuó el Estado
en cada caso?

� PPAARRAA  IINNVVEESSTTIIGGAARR::
Sobre la localidad donde vivimos: 
Entrevistar a familiares o vecinos. ¿Recuerdan alguna movilización importante en la locali-
dad durante los años sesenta -setenta? ¿Quiénes tomaron las iniciativas de los recla-
mos? ¿Cómo se desarrollaron? ¿Encontramos diferentes miradas en los entrevistados sobre
los hechos? 
Indagar cómo impactó en la localidad las movilizaciones como el cordobazo, rosariazo. ¿Fue-
ron referentes para las protestas locales? ¿Tuvieron alguna incidencia en los discursos de
las instituciones políticas del momento? 

� PPAARRAA  PPEENNSSAARR
Sobre el presente:
¿Cómo han sido las protestas y movilizaciones estos últimos años en el país? ¿Cuáles
son las demandas? ¿Quiénes son los actores que intervienen en las mismas? Analizar las
posibles causas que las motivaron.
¿Cuál ha sido el rol del Estado? ¿Qué derechos se relaman y cuáles se ejercen en el pro-
pio reclamo? 
¿Encontramos en el presente movilizaciones que  participen los jóvenes? ¿Qué demandas
se realizan?  Analizar cómo son caracterizados los jóvenes por los medios. ¿Estamos de
acuerdo con estas representaciones? Comparar las mismas con las elaboradas en los docu-
mentos anteriormente trabajados
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